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no obstante esta queja, cada estrofa de la poe
sía termina con el estribillo: ,Sobre todo está 
Indra.>> 

En la época remota de que aqu[ tratamo1, la 
mujer casada, como ya hemos dicho, era !:eñora 
en su casa bajo el mando superior del esposo, 
cuya voluntad acataba sumisa y obediente: 
as! lo proclaman los himnos más antiguos, al 
mismo tiempo que recomiendan y ensa1zan la 
concordia entre los esposos. Uno de estos him
nos que la tradición india atribuye al mi mo 
Manu, el fundador del pueblo arya-indio, y que 
instituyó el sacrificio con el culto de lo divino, 
defne admirablemente la posición de la mujer 
casada en aquella época poco más ó menos en 
estos términos: «Los esposos, animados de sen
timientos idénticos, lava.0 1 amasan y piensan 
1a Soma; prosperan y sus despensas se llenan. 
Juntos y unidos se acercan al sitio que ocupan 
los dioses; no escatiman sus ofrendas porque 
nunca miran con menosprecio la protección 
divina, y adquieren consideración y fama. Ri
cos en hijos é hijas alcanzan edad provecta sin 
desmerecer jamás. De su abundancia dedican 
ricas ofrendas al gmio protector de la <asa y· 
veneración á las divinidades.>> 

La abundancia de hijos era eonBiderada como 
una riqueza principal, y otra la abundancia 
de ganado, pues como pastores y p.grieultores 
pedían á lndra y Varuna hijos y nietos, ganado, 
campos, sembrados prósperos y fuerzas viriles. 
La falta de estos elementos constituía la pobreza, 
y ésta era un deshonor ó poco menos en aque
lla época en que bastaban la fuerza corporal y 
la actividad para obtener una posición desaho
gada y llegar á gran consideración. 

Andando el tiempo, cuando se habla formado 
ya el sacerdocio como casta privilegiada y po
dero a, lué aún más despreciada la condición de 
pobre, porque no permitía hacer sacrificios gran
des ni retribuir á los sacerdotes y cantores como 
éstos deseaban. Los autores de antiguos him
nos imploran á Agni principalmente, genio 
protector de la casa del indio-arya, llamado 
también entre otros muchos nombres Itave
das, «el conocedor de los corazones», para 
que les conceda hijos y les preserve del ani
quilamiento, es decir, que les dé inmorta
lidad en este mundo por medio de descen
dientes directos que perpetúen la familia. 
Por esto las casadas hacían abundantes ofren
das á las divinidades femeninas, en parti-

cular á Sinivali, la hermana de los dioses, •la 
de las anchas trenzas, genio de la fecundi
dad➔, para que les concediera sucesión; sobre 
todo masculina. Esto obedecía á que las hem
bras, si no eran admitidas por su padre, al poco 
tiempo de haber nacido eran (ISUprimidasi>, ó se 
las exponia para ser devoradas por la f eras, 
como lo indican claramente pasajes de los Vedas. 
Otros pasajes de época relativamente moderna, 
califican á las hijaa de <plagas,), Por esto era un 
gran suceso, saludado con himnos y oraciones 
de gracias por los padres, el nacimiento de un 
hijo varón, y muchos himnos de un famoso 
poeta llamado Visvamitra solicitan al fin de 
cada estrofa á manera de estribillo <un hi o 

' ' vá_tago propio, que perpetúe la familia,. El 
destete, el primer diente del niño, el tenerse en 
pie, el andar, y el estreno de ciertas prendas, eran 
otros tantos motivos de sacrificios á la divi
nidad y de fiestas de familia, fiestas que fue
ron reglamentadas más adelante é impuestas 
como ritos obligatorips con todos sus pormeno
res minuciosos. 

Nada dicen los escritos antiguos sobre 'a edu
cación de los hijos, ni la relación y trato entre . 
ellos y sus progenitores. Respecto del cariño 
paterno y filial encontramos en los antiguos 
himnos los pasajes signientes: •Agni ocul.o-
diee un poeta- se muestra al encenderse la 
lumbre resplandeciente á todo el mundo, como 
la madre feliz enseña el niño que tiene en sus 
brazos.• Otro cantor desea «que los diosos ad
mitan cariñosos los cánticos dedicados á ellos 
como la madre abraza al hijo de sus entrañas», 
ó, según dice otro himno, <<como el padre toma 
á su hijo en sus brazos,,. Otro poeta quiere con 
sus dulces cantos abrazarse con Indra +:como 
un hijo se agarra al ropaje de su padre,,; y otro 
invita al mismo dios á participar de su comida 
«como los hijos invitan á su padre á una comida 
suculenta». Los padres, según se desprende de un 
himno, castigan, pero también perdonan. Un 
poeta dice que en su oración se inclina ante el 
dios Rudra <<eomo el hijo muestra su respeto 
cuando ve venir á su padre,,. El hecho de que 
no faltaban también hijos malos, se infiere de 
un himno en el cual enBalza el poeta al dios 
Soma, diciendo de él ,que da al hombre la vaca 
lechera, el caballo veloz y el hijo valiente, apto 
y hábil en los trabajos, que procura el prove ho 
de la casa, discreto en la asamblea y en el con
sejo, honor y gloria de su padre. Estos hijos da 

LA VIDA PRIMITIVA DE LOS INDIOS 327 

Soma á aquellos que le veneran,,. Pasando años 
llénase la casa de hijos, «semejantes-dice un 
himno-á los potritos y ternerillos juguetones 
del establo•>. Luego se van casando las hijas; 
los hijos llegan á su vez á ser padres, y éstos se 
hacen ca<Íucos. El padro cede los cuidados y 
deberes de dueño de la casa al ,,hijo mayor,, y 
la madre los suyos á la nuera; y por fin llega la 
muerte. 

La costumb,e de muchos pueblos salvajes de 
matar ó abandonará los Yiejos decrépitos, cos
tumbre practicada por antiguas tribus germá
Ílicaa, parece que existió también entre los pri
mitivos aryas-indios, según se infiere de varios 
ra1ajes del Atsrra-V,,da. No por esto de:aban 
los aryas-indios de desearse una lar~• existen
cia y pedir <•cien años de vida-dice un him
no-- para ver á nues ro j hijos padres, y vivir 
todo el tiempo fijado por la naturaleza hasta 
que Nirriti, el genio de la muerte, tconsuma su 
vejez.>. Esto revela, que aquella antigua cos
tumbre de matar á los viejos inútiles no estaba 
ya. en uso en la época remota de que tratamos, 
lo cual se deduce también de un himno de Kutsa, 
dirigido á la divinidad Rudra, en que el poeta 
le pide protección para todos los individuos de 
su familia, los grandes y los pequños, el padre 
y la madre, y solicita para ellos larga vida lo 
mismo que para si propio. 

Respec. o del arte de curar entre los arya
indios, el dios Rudra era considerado como el 
mejor de los médicos de personas y de irracio
nales, segón dice un himno, quizás porque los 
hombres hablan observado que las tempestades, 
del que Rudra era la personificación, purifica
ban la atmósfera, se llevaban los miasmas de 
lo, pantanos y mataban los gérmenes d las 
éníc.:.medades contagiosas. Para ellos no era 
esto efecto físico de las tormen as sino resul
tado de la bondad y fuerza de Rudra, que como 
d:os expulsaba bs enfermedades y padecimien
tos enviados á los hombres por otras divinida
des, á cuyo enojo é ira se atribulan todos los 
ma es y plagas que afligen á la human'dad. 
Por e3to en las colecciones más antiguas de 
himnos figura la consunción como un genio 
perverso, al cual, el hombre pecador se intro
duce bajo d ferentes formas por si mismo en su 
cuerpo y pasa de una familia á otra. Contra él, 
eomo también contra los exantemas (el reuma
tis1J10 articular, las liebres, sobre todo las in
termitentes y otras enfermedades), se encuen-

tran en los Vedas muchos exorcismos, C.JilJU

ros, oraciones, fórmulas é himnos. 
No obstante la creencia general de que todos 

los males son castigo de los dioses ofendidos, y 
de que la manera más eficaz de aplacar su eno
jo son las súplicas, las invocaciones y los sacri.; 
licios, no dejaban los aryas de conocer y de 
aplicar otros remedios curativos, especialmente 
del reino vegetal, que según los himnos anti
guos, nadie conocía como Rudra, ((el mejor de 
los médicos,), y lo mismo sus hijos, los Marut. 

No nos detendremos á citar los himnos anti
quisimos que describen las penas de la madre 
que vela junto al lecho del hijo enfermo, ri las 
angustias y el dolor de la esposa al lado del le
cho de su esposo, •blanco de la flecha de Vivas
vant, el dios de la muerte>>. Pasemos á las creen
cias, usos y ritos relativos á la muerte, al entie
rro y á la vida futura de los antiguos indios 
aryas en la época védica más remota, para lo 
cual tenemos un himno del Rig-Veda, llamado 
comúnmente del «Entierro•>, porque los versos 
corresponden efectivamente á los diferentes 
m m ,ntos del sepelio de en varón casado. La 
viuda y los hijos que rodein el lecho de muerte, 
se lamenhn de la pérdila del esposo y padre 
•que ha emprendido el camino á aquellas altu
ras serenas; camino que Yama, hijo de Vivas
vant, pasó el primero y dejó abierto para los 
muchos que hablan de venir después,, Yama 
y su hermana Yami, cuyos nombres significan 
mellizo y melliza, son, según la tradición india, 
la primera pareja humana engendrada por Vi
vasvant, el dios Sol, y Saranyu, la nube dia
tribuidora de benéfica lluvia, hija de Tvashtar, 
el arquitecto y constructor plástico de la crea
ción por encargo de los dioses. Vivasvant es en 
la mitología india también padre de Manu, el 
Noé de los indios-aryas y del cual descienden. 

El cadáver ha sido conducido al sitio donde 
debe ser enterrado. Allí le supone el himno ro
deado de las personas del séquito fúnebre que 
forman circulo junto á la tumba abierta, y á 
su lado la viuda y el que dirige la solemnidad, 
un cantor, quizás pariente del difunto y cabe
za de familia. Como en todas las solemnidades 
de la vida, está encendido el fuego consagrado 
á Agni, no para comunicarlo á una hoguera que 
debe reducir á cenizas el cadáver, porque en 
aquella época el pueblo arya-indio enterraba 
sus muertos, sino para invocar en tan solemne 
acto, por la mediación del dios Agni, á las divi-
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nidades Pushan, el dios Sol, pastor y guarda 
fiel de todas las criaturas, •guia infalible que 
todo lo ve y conoce>>, y á Y ama, para que acuda 
con todos los Angiras (ángeles, seres bienaven
turados) para hacerse cargo del difunto y to
mar parte en el sacrificio. Después de invocar 
el cantor á estas divinidades, dirigia en varios 
versos su palabra á la Muerte, intimándola que 
pasase adelante no causando más víctimas, que 
dejase á los alli presentes, á los maridos é hijos, 
é invitaba á los vivos á gozar de la vida con 
intenciones puras y dignas del sacrificio ofre
cido á los dioses. 

Entretanto, el cantor ú otros habian colo-

<<Ved aqui las mujeres casadas, con la manteca. 
derretida, engalanadas, acercándose, sin llanto 
ni duelo, al sepulcro. Levántate, pues, mujer, 
y vuelve á la vida. Y a expiró aquel á cuyo lado 
estás, que en otro tiempo te eligió por esposa y 
tomó tu mano. Ven, itu matrimonio ha acaba-· 
do! De la mano del muerto toma el arco para. 
que sirva á la defensa de nuestro dominio y sea. 
nuestra arma. Tú, difunto; alli está tu puesto, 
y el nuestro aqui, á fin de que, á fuer de buenos 
campeones, rechacemos victoriosos á todos 
nuestros adversariosh> 

Luego se colocaba el cadáver en el hoyo, y . 
el cantor dirigía la palabra al muerto y á Prithivi, 

la madre Tierra, diciendo: <<Entra 
en el anchuroso seno de la ma-:
dre común, Prithivi, que, vir
gen, hermosa y tierna, te con
serve y te libre de la descom- · 
posición.i> <<Y tú, tierra abierta, 
sostenida por mil puntales, con
cédele esta morada chorreando 
grasa de las ofrendas, y que seas_ 
su abrigo hasta la consumación 
de los siglos., Y dirigiéndose otra. 
vez al difunto continuaba: ,¡La. 
tierra te rodee sólidamente; que 
pueda yo echar sobre ti los te
rrones; que nuestros mayores te ~ 
sostengan y que Yama te pre
pare tu puesto alli!•> 

No explica el himno del en-
Templo con_~truido en una gruta de la montaña de Badami. tierro más de lo que hemos di-

cado cerca de la tumba una piedra á ma_nera 
de ficha divisoria entre los muertos y los VlV~s, 

y el poeta seguia cantando: ,,Planto esta pie
dra á fin de que ninguno de los que estamos 
vivos emprenda antes del tiempo aquel cammo, 
sino que viva sus cien otoños completos. ¡Com~ 
los dias y los tiempos que se suceden, as\ haz, 
oh creador, que se cumplan todos los periodos 
de su vida! ¡Alcanzad todos, uno tras otro, la 
edad senil, y Tvashtar, el creador de tantos 
seres nobles, os dé larga vida!>> . 

Dicho esto entraban en circulo las mu¡eres 
amigas de la viuda, todas engalanadas, para 
echar en las llamas sus ofrendas y para llevarse 
de ar! á la viuda, que con la muerte de su espos_o 
habia recobrado su -libertad, y entonces qw
taba el cantor el arco de la mano del difunto 
para devolver esta arma junto con la vi~da á 
la vida activa y útil, y prorrumpia en su himno: 

cho respecto del sepulcro ó tumba. La madre · 
Tierra tiene en adelante estrechamente abra
zado á su hijo, según parece, depositado sin 
ataúd, pues el himno nada dice. Sólo los escri
tos Vedas del postrer período hablan de tron
cos de árboles vaciados que sirven de ataúd á 
los muertos. En cambio, se han encontrado, 
no en el Penjab, sino en el Medioclia de la 
India, en el distrito de Bombay, sepulcros en 
grandísimo número, semejantes á los llama
dos dólmeno,s, compuestos de piedras vertica
les que sostienen otra horizontal de grandes 
dimensiones y rodeados de otras colocadas en 
circulo alrededor, sin faltar debajo de las del 
centro esqueletos, urnas, útiles de piedras puli
mentadas y vasijas de barro, de modo que no 
puede quedar duda sobre su objeto. Así, por 
arriesgado que sea, se puede indicar la probab1· 
lidad de que estos sepulcros fueron de los mdio,-
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aryas á que ,e refieren los antiguos himnos de 
los Vedas. 

En aquella época remota, el pueblo arya no co
nocia aún la bárbara costumbre de quemará las 
viudas con los cadáveres de sus maridos. La viu: 
da podia contraer segundas nupcias, conforme lo 
prueba el pasaje de un himno que habla de ma
trimonios de viudas con el hermano de su 
marido, y esto está, según hemos visto, en per
fecta consonancia con la letra de las últimas 
estrofas del himno del entierro, y en general 
con el espiritu del pueblo aryo-indio en el pe
riodo védico antiguo. La muerte era para aque
llos aryas un huésped temido, y á pesar de ser 
el pais de ultratumb•, ó de Yama, morada de 
dioses y una nueva patria para 
los difuntos, la imaginación po
pularfué dando á Y ama un ca
rácter terrorifico, sin hacer de él 
un verdadero juez de los muertos 
como el Minos de los griegos, de 
cuyo fallo depenclia la concesión 
de la inmortalidad en el otro 
mundo. Los indios aryas de aque
lla época védica conocian un cielo 

_donde los muertos gozaban de 
una existencia llena de satisfac
ciones, pero no hablan llegaao to
davia á imaginar un sitio de cas
tigo, ó sea un infierno, para los 
malos. Del destino de éstos des
pués de su muerte, sólo algunos 
pocos himnos dan un indicio vago, 
como el himno que dice que <<los 
mentirosos y perversos han nacido para aquel 
sitio profundo~; y otro, en que el cantor su
plica á Indra y Soma <<que arroje á los mal
vados, á los gigantes y protervos al abismo 
sin fondo y á las tinieblas eternas,. Algunos 
himnos piden á Varuna «que precipite en el 
sepulcro á los odiosos é ingobernables y á los 
ineptos para comprender la razón•>. Uno pide 
á lndra •que haga pasar á Raxas, el enemigo, 
á la obBcuridad más profunda;, Estos pasajes 
son contaclisimos, y asi y todo, muchos de los 
himnos que los contienen son de redacción 
muy posterior al periodo védico antiguo. En 
cambio, son muchísimos y bastante explici
tas los pasajes que se refieren al cielo ó pais 
de los dioses y bienaventurados, <donde Yama 
se recrea con los dioses á la sombra de. un árbol 
de hermoso follaje, y anhela ver, como padre 

del pueblo arya-indio, á los varones difuntos 
del mismo pueblo,,. Otro himno llama á los <<pia
dosos, cantores de épocas pasadas, comensales 
de los dioses, á los cuales se manifestó radiante 
cuando con sus vigorosos cantos despertaban á 
Ushas, la aurora». 

Los indios-aryas, como todos los pueblos en 
el primer periodo de su vida social, se ha bian 
creado un mundo donde se continual¡a la vida 
como ellos la entendian y entreveían, exenta 
de las penalidades de la existencia terrestre; 
una vida futura más elevada, más serena, más 
radiante. Así creó la imaginación griega los 
campos Eliseos y la de los germanos el Valhalla. 
Para unos y otros, pero especialmente para los 

Sal3, da templo abiert:i. en L'\ p>ila (Junagndh.) 

aryo-indios, la muerte era el tránsito y la puer
ta por donde era preciso pasar para reunirse 
cada uno con sus antepasados, los ,scendientes 
de la familia y de la tribu. 

Organización del pueblo 
aryo-lndio. 

La familia pn
mitiva es como un 
tronco del cual van 
brotando otras fa

milias que se establecen alrededor de aquélla y 
forman al cabo de algunas generaciones una 
tribu. En el transcurso del tiempo se despren
den de ella otras tribus, que todas conservan 
entre sí lazos más ó menos e~trechos de paren
tesco, idioma y cost=bres. Si la raza posee ya 
los sentimientos de cariño y de gratitud y con
serva la memoria de sus antepasados comunes, 
los lazos que unen las familias y las tribus aon 

22 
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duraderos, y dan lugar á la constitución de un 
pueblo que continúaunido y llega á ser podero
so á medida que se aumenta el número de los 
individuos, familias y tribus. Entonces se per
petúa en este pueblo la memoria de los indivi
duos que más se distinguieron por su utilidad 
práctica, y que son más y más venerados por 
las generaciones succsiVas, á medida que fatas 
aprenden á conocer los beneficios que deben 
A sus mayores. Así, llegan éstos con el tiempo, 
y por electo de los relatos orales, á ser persona
jes rodeados de una aureola mítica y sobrenatu
ral, hasta que la tradición cariñosa y agrade
cida les da proporciones de divinidades. 

Un pueblo de este carácter era el aryo-indio. 
Consen·ó y veneró cariñosamente la memoria 
del fundador de su raza, Manu, porque lué el 
primero que supo producir artilicialmcnte el 
elemento vital y social por excelencia: el fuego. 
Este fué divinizado á su vez bajo su propio nom
bre Agni, la divinidad sin la cual no hay fami
lia, ni colectividad, ni vida sedentsria posible. 
Otra divinidad primitiva, la de la tempestad 
terrible y benéfica, Indra, es venerada también. 
Manu, y por él Agui, lndra y las demás divini
dades, forman el nsto lazo que une á todas 
las familias1 tribus, castas y pueblos aryo-indios, 
iio obstante las diferencias que la separación lo
cal y otras causas han introducido en las mu
chas ramas procedentes del tronco común de 
los aryas. 

Los grupos de fanúlias, ó sean las poblacio
nes, foimaban simplemente reuniones de cho
zas más ó menos numerosas, ó sean caseríos y 
aldeas, que en sánscrito se llaman grama en 
los pocos himnos donde ocurre mencionarlas. 
«AUl-dicc un himno--<le ve brillar temprano, al 
despuntar la aurora, el dios Agni ( el fuego de los 
hogares), el resplandeciente, el protector de las 
o.Ideas, donde dirige cariñoso los sacri!icios do 
los hombres., ,,A la aldea-dice otro himno-, 
cuando se aproxima al ocaso Savitar, el dios 
del día, regresan los ganados vacunos, como el 
varón esforzado vuelve al cuidado de sus caba
llos, la vaca lechera adonde está su ternerito, 
y el marido al lado de su mujer.• 

Como sucede aún hoy tn las tribns salvajes 
de la India Posterior (la península indo-china 
ó de Malaca), habla también poblaciones, case
ríos ó chozas sueltas, con murallas ó cercas para 
evitar sorpresas de enemigos, ladrones ó fieras. 
Las cercas eran por Jo general seto vivo de plan-

tas espinosas, cuya entrada se cerraba de noche. 
Aldeas de esta clase, en cuyo centro hay frecuen
temente una torre ó fort,ificación donde los habi
tantes del lugar guardan sus objetos de valor, 
existen todavla en las estribaciones del Rima
laya en el Norte del Penjab. Estas poblacionc• 
se llaman en los Vedas vl'iana ( de vraya, cerea; 
y iana, gente). 

Un tercer nombre que se encuentra en los 
himnos con mayor frecuencia que los dos cita
dos es pur (de donde se derivan el alemán burg, 
castillo, y el griego polis, ciudad amurallada 
organizada en comunidad), el cual significa lu
gar fuerte ó fortificado, donde guardaban los 
habitantes de la comarca sus cosechas, y donde 
ellos mismos se recogían con sus ganados du
rante el invierno, en las inundaciones ú otros 
tiempos.calamitosos. Así es que los poetas lla
man pul' las nubes amontonadas que lndra 
rompe con sus rayos para que derramen sus 
benéficas aguas sobre la tierra. Las fortifica
ciones eran de tierra y madera, también las ha
bía de piedra y formadas naturalmente por las 
peñas, porque en un himno canta el poeta que 
lndra las hizo saltar, y en otro himno se habla 
de cien castillos de bronce guardados por las 
águilas de lndra. 

Haciendo en estos y otros pasajes las conce
siones más amplias á. la exageración de los poe
tas, hay que admitir que en su época existían 
lugares fuertes y expresamente fortificados; 
pero también resulta que estos lugares eran 
solamente puntos de refugio y de ninguna ma
nera ciudades amuralladas, que los aryas-indios 
de aquella época no conocían todavía. Castillos 
(pur J llama también un himno las cien hacien
das de Sambara, que Indra destruyó menos una, 
la que regaló con todo lo que contenía á. su ami
go Divodasa Atitigva. Es de suponer que mu
chos de estos lugares fuertes llegaron á ser con 
el tiempo núcleos de verdaderas ciudades; pero 
sería inútil buscar huellas de tales lugares y for
tificaciones, que eran demasiado débiles, cuan
do no hechos por la misma naturaleza, para re
sistir á la fuerza destructora del tiempo. Acaso. 
muchos de estos refugios naturales eran caver~ 
nas de difícil acceso, ensanchadas y transfor
madas en el transcurso del tiempo por la mano 
del hombre para servir de albergue á numero
sas poblaciones. De esto resultaron los vastos Y 
admirables templos y colonias subterráneas de 
cebonitss, que hoy son la admiración de los 
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vrn1eros europeos. Mientras tanto los puntos 
fuertes de refugio en campo abierto se transfor
maron en los topes ó stupas budhisticas, que en 
tsn gran número y de tan diferentes dimensio
nes se encuentran en muchas partes de la India. 

Al ver los temp !os colosales construidos en lo 
interior de las montañas, con sus columnas, 
paredes y techos labrados en la roca viva y 
cubiertos de escultura,, con galerías que con
ducen á otros templos y cavernas, como los 
de Badanú, lunagad, Karusá y tantos otros; 
al ver semejantes construcciones, en las cua
les se han ocupado 'varias generaciones, vencien
do Ínl)l,ensos obstáculos para crear moradas 
dignas de sµs divinidades, se cree contemplar las 
obras de una raza de titanes. Estos monumen
tos que llenan de asombro, son obra de los des
cendientes de aquellos aryo-indios que vivian 
unos veinte siglos antes, 1uchando con los pue
blos aborígenes de la India. Quizás aprovecha
ron las cavernas naturales (que después sus 
descendientes transformaron en templos), como 
fortalezas inaccesibles é inexpugnables, á ·las 
cuales aluden los antiquísimos himnos de sus 
poetas. Los primeros irrdios-aryas eran una 
raza guerrera, no obstante la veneración pro
funda basada más en la gratitud que en el te
rror que profesaban á sus divinidades y tuvieron 
que asociarse para rechazar á las tribus indi
genas, ó ir á buscarlas en su territorio expul
sándolas de él, ó reduciéndolas á la obed:encia. 

A estas asociaciones de varias colonias ar
yas contra el enemigo común par.2cen aludir 
muchos pasajes de antiguos himnos. Estas 
colectividades, para entenderse y proceder de 
común acuerdo, debh.n tener necesariamente 
cierta organización y hasta un jefe común, y 
esto está confirmado por muchísimos himnos 
que dan á diferentes divinidades el titulo de <rey 
de la población celeste y de la terrestre ó hu
mana,,: ó de <<rey del mundo, de los pueblos ac
tivos del género humano, ante el cual se incli
nan todas las comarcas} cuyo auxilio piden todos 
I2s paises cuando con su vigor se muestra como 
señor de los establecimientos del hombre,. En 
todos estos pasajes, el célebre Agastya, el poeta 
glorificador de Indra, emplea diversos nombres 
para designar pueblos, comarcas, tribus y gru
pos de familias, nombres dificilísimos de tradu
cir con exactitud; pero hay razones que conven
cen de que todos estos nombres significan co
lectividades como las indicadas. Desde luego 

results de los himnos védicos más antiguos, que 
los aryas sablan lo que eran pueblos numerosos, 
pues sus poesías mencionan una antiquísima 
colectividad de cinco pueblos, hasts el punto de 
que usan este nombre de •cinco pueblos, cnando 
quieren indicar una multitud muy grande, in
numerable y aun la humanidad entera. 

Respecto del gobierno ó jefatura de las colec
tividades pequeñas y grandes, encontramos 
mencionados en los himnos los gramani, como 
jefes de los hombres de armas de una aldea 
ó comunidad, y los VÍf pnti, que dirigían la co
marca, llam1dos también <<Cabezas de la colonia», 
y que eran los más ancianos de la tribu ó pobla
ción del distrito. El jefe ó señor de varias co
marcas se llamaba en los Vedas vifampati, cali
ficativo que se da también en los himnos á Agni 
é Indra, y que viene á ser equivalente á radya 
ó rey, otro título antiquísimo que los himnos 
dan á muchas divinidades. 

Cuando los antiguos aryas usaban este título 
y sus atributos, es evidente que les eran fami
liares y que existían entre ellos reyes terrenales 
con atribuci_ones análogas. En efecto, en algu
nos himnos se llama al rey de comarcas ó tribus 
«guarda y pastor (Jopa) del pueblo, que 1e ha 
elegido, que le sostiene en su cargo y lé obede
ce>. El cargo de rey, de regente ó director era 
electivo y también hereditario dentro de cier
tos límites, según se deduce de los himnos que 
citan muchas genealogías de reyes de diferentes 
pueblos, comarcas ó tribus. El respeto que los 
aryas tenían á la tradición ( que en aquella época 
se formaba pronto), y la necesidad de un jefe en 
el estado de guerra permanente en que se halla
ban con los pueblos indígenas, facilitaban la 
transmisión de la jefatura de padre á hijo, en la 
inteligencia de que esta jefatura se adqniría y se 
consol:daba en las guerras. 

Entre estos jefes se destaca uno celebrado 
en varios himnos, «que cual otro Indra dispersa 
las huestes unidas del enemigo; que procura 
abundante botín: cuya amistad buscan los poe
tas; que victorioso, se apodera de los ganados 
vacunos, del oro y de multitud de caballos: que 
vence los obstáculos y defensas detrás de los 
cuales Se parapeta el enemigo; que es entre sus 
campeones el más varonil; que reparte entre 
todos los que con él van 6'1'andrs bienes; que 
sabe encontrar riquezas; que es {como dice otro 
himno), un toro, que codiciando las vacas del 
enenúgo penetra en los apriscos de los otros 


